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CAPÍTULO VIII
Cómo las siete dueñas e tres1 moços
eligieron a Pampinea por reina {f 10r}
E stas palabras de Pampinea fueron a toda la compaña muy agradables, etodos a una boz eligieron a ella por reina e regidora del primero día deaquella fiesta; e Filomena, con grande deligencia, corrió prestamente a
un laurel que allí era e, porque ya otras vezes ella avía oído dezir de cuánta honor
fuesen dignas las fojas d’él e de cuánta honor fazían digno al que por justo mérito
d’él era coronado, cortando algunos ramos fizo d’ellas una fermosa guirnalda. Era
señal de señorío e principado.
Pampinea, así como el señorío ovo e fue fecha reina, mandó llamar los servido-
res e servientas; faziendo a todos señal que callasen, dixo así:
–Porque yo dé enxemplo a todos vosotros, así que nuestra compañía de bien en
mejor proceda e se continúe con orden e plazer de todos tanto cuanto nos será agra-
dable que ella dure, yo dó orden al nuestro bevir en esta manera: Parmineo, servi-
dor de Dioneo, ordeno e fago mi maestresala, al cual cometo la solicitud para las
cosas al servicio de la casa necesarias. Yo ordeno por despensero a Strisco, familio
de Pufilio; todavía estando so obedencia de Parminio, terná cargo del servicio de
las cámaras de Filóstrato e de Dioneo e de Panfileo, porque los otros, ocupados de
los otros servicios, non podrían entender en aquello. Misia, mi servidora, e Cisca,
familia de Filomena, sean continuamente en la cozina e con toda diligencia gui-
sarán aquellos manjares que Parmineo les dará. Chimira, moça de Fiameta, e Esta-
calia, la de Laureta, mandamos que estén al servicio de las cámaras de las dueñas,
teniendo muy limpio aquello e el logar donde nos ayuntaremos. E especial avisa-
mos a cada uno e a cualquier de nuestros servidores e servidoras, so grande pena
de perder nuestra gracia, que dondequier que vayan o cuandoquier que tornen, nin-
gunas nuevas non traigan nin digan, si non tales que alegren e agraden a la com-
pañía.
Dada esta orden por la reina e de todos e todas muy loada ella, se levantó en pie
e dixo así:
–Aquí ay jardines e prados muy frescos e delectables, por los cuales cada uno
aya licencia de andar a su plazer solazándose; e como que sea ora de tercia, todo
ombre venga aquí por{f 10v}que con el tiempo fresco e antes que el grande calor
entre, seamos en tabla.
1 Corrijo como indica el copista suprimiendo dueñas.
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E desque la alegre compañía ovo licencia de su nueva reina, las dueñas acom-
pañadas de los gentiles moços, con honestos e vagarosos pasos, se fueron por un
jardín, fablando en algunas cosas plazibles e agradables, de las flores e yervas que
ende avía muchas cogiendo e faziendo guirlanderas, anduvieron cantando una gran-
de ora. E cuando el tiempo asignado por su reina fue venido, tornaron al logar donde
avían de comer e allí fallaron que Parmineo, estudiosa e deligentemente, avía dado
comienço a su oficio, ca en una baxa sala avía fecho poner las mesas e en ellas unos
manteles que propiamente parecían nieve muy blanca, e los vasos de vidro así cla-
ros e frescos que de muy bruñida plata parecían, e así las mesas como la baxilla todo
cubierto de flores de gineta2, e dándoles agua a las manos, mandándolo la reina,
segund la ordenança de Parmineo, todos se fueron a sentar a las mesas. E los man-
jares muy preciosos e bien guisados vinieron luego, e los vinos muy escogidos e
muy finos; e sin otro temor nin roído, aquellos tres servidores servían la tabla bien
e muy ordenadamente. Por lo cual, así del limpio e bien ordenado servicio como de
las buenas viandas e vinos, todos muy bien contentos comieron muy alegres e a su
voluntad. Las tablas levantadas, las dueñas sabían dançar e asimesmo algunos man-
cebos e algunas dueñas tañer muy bien e cantar, mandó la reina que troxiesen allí
los estrumentes. E por mandado d’ella, Dioneo3 tomó un laúd e Flameta una vigüe-
la, e començaron una dança a tañer dulce e suavemente; e la reina con las otras
dueñas e con los dos moços, mandando los servidores ir a comer, muy alegremente
començaron a dançar e después con muchas dulces canciones alegraron la fiesta. E
en esta manera espendieron el tiempo fasta tanto que la reina pareció que era tiem-
po de ir a dormir: e dando a todos licencia, los tres moços se fueron a sus cámaras,
en las cuales fallaron muy buenas camas cobiertas de flores, donde dormieron a su
plazer en cuanto les plogo.
Non avía mucho que la ora de nona era tocada, cuando la reina se levantó e fizo
a todas las otras levantar {f 11r} e asimesmo mandó llamar a los moços, afirmando
qu’el mucho dormir de día era dañoso; e fuéronse todos con la reina a un pradillo en
el cual la yerva verde era e el sol de ninguna parte non le dava. E allí, sentiendo un
muy suave e manso aire venir, mandó la reina que todos allí se asentasen sobre las
yervas de aquel prado, a los cuales ella desque fueron asentados dixo así:
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2 Flores de gineta: corresponde a DEC fiori di ginestra, ‘flores de retama’.
3 Corrijo como indica el copista suprimiendo todo.
